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            UN GUERRERO DEBE VIGILAR

          

        

      

    

    
      Ella no sabe lo que está pasando. Hasta Malo puede darse cuenta de eso. Él no le quita el ojo de encima a la joven porque se están llevando a su familia. A toda su tribu. Los guerreros acabarían bajo un cuchillo de vidrio negro. Las mujeres y los niños... bueno, eso depende.

      Los Charre tienen usos para ellos. Hay mucho trabajo en la ciudad y en los campos para los que estén dispuestos. Ignos aceptaría a los que no lo estuvieran.

      Malo sujeta con fuerza su lanza de vidrio negro y mantiene una expresión severa. Jakkan no tolerará la compasión. Ignos, dice el sumo sacerdote, exige deber, exige que cada sacrificio se tome en serio.

      Pero, si Malo es sincero consigo mismo, le preocupa que la chica intente algo. Tiene edad suficiente para tener agallas, y su rostro está experimentando ese cambio revelador que va del impacto al miedo y de ahí a la ira. Esa mirada desesperada que surge cuando ya no tienes nada que perder.

      Hay doce... chozas, decide Malo, aunque la naturaleza destartalada de las plantas y palos que las sostienen evidencia que no se trata de una aldea antigua. Una teoría reforzada por el número de personas que ve: la mayoría de los hombres deben de dormir fuera, o unos encima de otros.

      Oye a Jakkan pedir que se den prisa. El sacerdote quiere estar fuera de la selva antes del anochecer, cuando la luz de las estrellas podría delatar cualquier emboscada. Y, por estar escuchando el estridente llamamiento de su sacerdote, Malo casi se pierde el momento.

      Casi.

      La chica hace un movimiento brusco hacia delante, insegura de la acción incluso mientras la lleva a cabo. Se lanza hacia los restos de una hoguera, una que aún exhibe lo que habría sido un festín de carne. Su objetivo es una gran piedra de trinchar, una versión rudimentaria de los cuchillos que los Charre forjan en Damantum.

      Logra asirla justo cuando Malo llega a su altura. Es una decisión de un instante: matar o quedarse quieto.

      Lo primero no se cuestionaría, aunque la muerte de la chica se lamentaría como un sacrificio perdido. Pero Malo ya ha visto suficiente dolor hoy, así que suelta su lanza, la agarra de las muñecas con sus propias manos y no retrocede cuando ella le lanza una mirada fulminante.

      —No mueras por nada —dice Malo, y se las arregla para no terminar la frase ritual de los Charre.

      —Ya estoy muerta —responde la chica e intenta zafarse de él.

      —Dime, ¿quiénes son los tuyos? —pregunta Malo, dirigiendo la mirada hacia los cautivos.

      Quiere ofrecerle esperanza. Una oportunidad. Es una mentira; no podrá salvar a nadie de la muerte o de los trabajos forzados, pero si sirve para que la ira de la chica se disipe, entonces merece la pena.

      La pregunta capta su atención y él observa cómo ella mira hacia su tribu. Están amontonados, rodeados por tropas Charre que empuñan sus propias lanzas y, con sus coloridas túnicas de plumas, Jakkan, que señala aquí y allá, clasificando los sacrificios entre los más honorables y otros.

      —Él —cede ella ante la esperanza—, señalando con la cabeza a un grupo más pequeño, los destinados a una muerte más rápida.

      No es un cautivo de gran valor, entonces. Malo no sabe a cuál de los hombres se refiere, y la tarde es lo bastante luminosa —Ignos está radiante hoy— como para que el resplandor desdibuje todos los rostros de los prisioneros.

      —¿Tu padre? —pregunta Malo.

      Ella asiente de nuevo. Lo que es más importante, afloja el agarre sobre el cuchillo.

      —Lo siento —intenta Malo.

      Un error de cálculo. Ella todavía no está de luto.

      —¿Lo sientes? Sois vosotros los que me lo estáis arrebatando —su voz destila odio por sus palabras—. ¡Vosotros habéis venido aquí!

      —Yo no elijo nuestros objetivos —protesta Malo—. Nuestros sacerdotes exigen sacrificios, sacrificios nobles. Tu padre irá hacia un gran destino.

      Ahora ella empieza a forcejear de nuevo. Malo inmoviliza sus manos contra la piedra del cuchillo, echa un vistazo rápido y ve algunas caras mirando en su dirección. La chica no sabe el peligro en el que se encuentra; si muestra demasiado carácter, Jakkan podría decidir que, después de todo, ella también es material de sacrificio.

      —No lo hagas —Malo cambia de táctica—. Piensa en lo que quieres. ¿Venganza?

      Esa es la palabra que hace que se detenga. A él le toca seguir.

      —Si luchas ahora, te atraparán en un instante. Si no lo haces, tendrás una oportunidad, algún día, de vengarlo.

      No está seguro de por qué dice esto, salvo porque él, en este momento, no puede soportar ver morir a otro espíritu de lucha. Simplemente no puede.

      Ella también parece reconocer la inutilidad del momento y suelta el cuchillo.

      —¿A dónde iré? —dice ella, sin preguntarle realmente a él.

      Malo no tiene ni idea. Hay otras tribus en la selva, muchas, pero podrían hacerle lo mismo que Jakkan les va a hacer a estos hombres.

      Debió de haberse quedado pensando demasiado tiempo, porque ella se zafa de su agarre y echa a correr. Malo se da cuenta demasiado tarde —ella ya está desapareciendo entre los árboles— de que se ha llevado su lanza por el camino. Lo deja con las manos vacías, de pie junto a la hoguera.

      —Se ha llevado tu lanza —dice Jakkan más tarde, cuando están a punto de partir de la aldea.

      —No creí que pudiera, sumo sacerdote —responde Malo.

      —Está claro que la has subestimado —dice Jakkan, y luego se dirige al grupo—. Guerreros, ha llegado el momento de entregar los deseos de Ignos en su altar.

      Malo se levanta de la piedra que ha usado como confesionario momentáneo, pero siente que la mano fuerte y nudosa de Jakkan lo agarra antes de que haya dado un solo paso.

      —He dicho «guerreros», Malo —le susurra Jakkan al oído—. Sin un arma, sin tu lanza, no creo que cumplas los requisitos.
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            UN GUERRERO DEBE SEGUIR EL RASTRO

          

        

      

    

    
      Lo primero que Malo nota cuando todos sus compañeros Charre se han marchado es lo ruidosa que es la selva en realidad. El zumbido constante de los insectos, el ulular de las aves y los gruñidos de otros animales. La brisa que susurra entre las hojas, jugando con el gorgoteo de un río lejano. Es una sinfonía muy distinta a la de las llanuras donde vive, donde el viento suele ser la única fuente de música.

      Incluso con la brisa, sin embargo, Malo sigue sintiendo el calor. El sudor gotea por todas partes, incluso sobre la comida que ha rebuscado en la aldea ahora vacía. Jakkan se ha llevado a los hombres, y las mujeres y niños restantes se han marchado, presumiblemente para dirigirse a otra tribu antes de que asaltantes aún menos amistosos los encuentren. El embalaje apresurado ha hecho que Malo tenga más que suficiente para un improvisado viaje al corazón de la selva.

      Sin embargo, reunir lo que necesita le lleva tiempo, y ha empezado tarde, así que cuando Malo da sus primeros pasos más allá del claro de la aldea, Ignos ya se está deslizando hacia su descanso.

      Los rastros se enfrían. Los de la selva especialmente, con tanto movimiento y crecimiento. Malo cuenta con algunas ramas y ramitas quebradas, helechos rotos para marcar por dónde entró la chica en el bosque, pero poco después, las señales desaparecen. El suelo deja de ofrecerle impresiones y las plantas se niegan a darle respuesta alguna. O bien ella se ha detenido y se ha desvanecido sin más, o sabe ocultar sus huellas mejor de lo que él sabe buscarlas.

      —¿Qué es lo más probable? —masculla Malo para sus adentros.

      No deja de rememorar aquel momento; ella había sido rápida, y él se había sentido gratamente sorprendido por su decisión de huir. Tanto que ha perdido su arma más preciada. ¿En qué estaba pensando? ¿Para qué molestarse siquiera en salvar a la chica? Si quería morir allí mismo, ¿quién era él para impedírselo?

      Malo desliza la mano hacia el kukri que lleva en el fuste. Es un cuchillo tan largo como su antebrazo, afilado y con una hoja ligeramente curva que se ensancha al llegar a la punta. Útil para despedazar gente, o las lianas que abarrotan su camino, como empieza a hacer ahora. La selva no hace más que espesarse a medida que deja atrás la aldea y la poda que allí realizaban.

      Se detiene cuando se asienta el crepúsculo púrpura. Se aparta una nube de insectos de la cara y suspira al ver que regresan de inmediato. El hijo de un cantero de ciudad y una tejedora no tiene nada que hacer aquí. Pero él quería más, y para el plebeyo Charre, «más» significaba o el sacerdocio o el ejército.

      Malo descubrió pronto, ante congregaciones pequeñas, que no tenía ningún don para los discursos elocuentes. Ninguna suave empatía para guiar a un fiel atribulado a través de sus tribulaciones. Lo que sí tenía era maña para el kukri, la lanza de cristal negro y para infligir castigo a sus enemigos. Lo que empezó como peleas de patio de colegio progresó rápidamente hacia un arte más letal.

      Un arte que no le sirve de nada en el bosque espeso. Aquí no hay nada que matar.

      No obstante, sigue adelante. Hacia ese río que gorgotea. Puesto que ella salió huyendo sin suministros, Malo supone que tendrá que buscar agua y comida en alguna parte.

      Ya casi ha anochecido cuando llega al río, donde asusta a un par de jabalíes que han estado bebiendo de su corriente. El río es ancho y las aguas espumean sobre rocas marrones y verdes en el fondo. No es profundo y es fácil de cruzar. Malo mira hacia el cielo —que por fin es visible sobre el tajo que el río abre entre los árboles— a las estrellas que empiezan a asomar.

      Se está oscureciendo demasiado para avanzar por la selva, y este sitio es tan bueno para acampar como cualquier otro. Preferiblemente no a ras de suelo, sin embargo. Malo busca un árbol al que trepar.

      Pero la selva aquí está llena de árboles delgados y pequeños que se estiran hacia el cielo con
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